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  Dedicado a Beverly


  Prólogo


  Para enseñar es crucial tener un buen conocimiento de lo que enseñamos. Pero también es importante saber cómo enseñarlo. Saber acerca de algo y saber cómo enseñarlo no es lo mismo. Y, desafortunadamente, lo primero no garantiza lo segundo. Es por ello que el docente no es solo un experto que sabe más que sus alumnos sobre uno o varios temas, sino que además cuenta con un repertorio de conocimientos y habilidades que lo hacen diestro ayudando a sus alumnos a aprender acerca de esos temas.


  Sin duda, buena parte de las habilidades específicas del docente se adquieren y desarrollan por medio de la práctica a lo largo de los años en el aula. Enseñar consiste en tomar múltiples decisiones y la experiencia del docente da forma a las teorías que este emplea para fundamentarlas, ya sea de manera consciente o inconsciente. Sin embargo, salta a la vista que los docentes desarrollan teorías bien distintas sobre cómo enseñar, incluso cuando sus experiencias son parecidas. Y no es de extrañar, pues las conclusiones que las personas extraen a partir de sus experiencias personales están sesgadas por sus preconcepciones.


  Por ejemplo, el sesgo de confirmación es una curiosa pero también poderosa tendencia que posee nuestra mente para advertir y recordar preferentemente aquellas situaciones que confirmen nuestras ideas previas, así como para ignorar u olvidar aquellas que las contradicen. También nos lleva a interpretar los hechos de manera que encajen con nuestras convicciones. De este modo, si la experiencia personal no se sistematiza y no se toman datos metódicamente para compararlos después, resulta muy difícil establecer objetivamente las consecuencias de nuestras acciones en relación con sus alternativas posibles, lo que nos lleva a extraer conclusiones bien distintas a las de otras personas ante los mismos hechos. Por este y otros motivos, en lo que respecta a la práctica educativa, existe una enorme diversidad de teorías, con frecuencia contradictorias entre ellas, que se emplean para fundamentar las decisiones didácticas, y cuya adopción depende básicamente de las convicciones de cada uno.


  Ante este escenario, el objetivo de la investigación educativa es precisamente poner a prueba las diversas teorías sobre el aprendizaje y la enseñanza, y comprobar por medio del método científico si existen evidencias que las respalden. De esta manera se desea contribuir a fundamentar mejor las decisiones que los docentes (pero también los estudiantes y los demás miembros de la comunidad educativa) toman en el contexto de su labor educativa.


  Existen diversas ciencias que estudian los procesos de enseñanza y aprendizaje a distinto nivel y partiendo de distintas perspectivas, desde la neurociencia a la sociología. Pero una de las disciplinas científicas que resulta de mayor interés para fundamentar las decisiones que se toman en el aula es la psicología educativa. Se podría decir que la psicología educativa es casi tan antigua como la misma psicología, pues la comprensión de cómo se produce el aprendizaje ha sido siempre un tema de máximo interés en el ámbito del estudio de la mente. En sus más de 100 años de desarrollo, la psicología educativa siempre ha aspirado a contribuir con sus conclusiones a la labor de la comunidad educativa; pero esto no ha sido realmente factible hasta hace unas décadas. En primer lugar, porque sus métodos y resultados no habían sido lo suficientemente válidos y relevantes para el entorno educativo real; y, en segundo, porque durante mucho tiempo esta ciencia trabajó de espaldas a la comunidad educativa.


  El autor de este libro, Richard E. Mayer, destaca precisamente por haber contribuido como pocos a convertir la psicología educativa en la disciplina que es hoy: un campo de investigación interesado por las preguntas que resultan relevantes para la comunidad educativa y que sitúa sus estudios y experimentos en contextos significativos, con frecuencia en las propias aulas, colaborando estrechamente con docentes, estudiantes y centros de enseñanza. Pero Mayer no solo sobresale por su excelencia como investigador y por las aportaciones científicas que ha realizado a este campo del saber, sino también por su encomiable empeño por acercar los descubrimientos de esta disciplina a quienes pueden sacarles mayor partido. Sin ir más lejos, en este libro, una de las obras más destacables de su labor como divulgador, trata de resumir las ideas fundamentales que, en su opinión, todo docente debería conocer para respaldar sus decisiones educativas sobre la base de las evidencias científicas disponibles.


  De forma muy oportuna, Mayer organiza el libro alrededor de los tres grandes temas en que puede dividirse el objeto de estudio de la psicología educativa: el aprendizaje, la enseñanza y la evaluación. El primero constituye el fenómeno básico de interés de la psicología educativa, mientras que los otros dos responden a cuestiones prácticas. En efecto, la psicología educativa es una ciencia aplicada que busca cómo contribuir a la educación comprendiendo cómo funciona el aprendizaje y averiguando cómo podemos promoverlo de manera eficaz. Por ello es indispensable que estudie los mecanismos del aprendizaje, pero también que analice empíricamente nuestros intentos por influir en él, lo que requiere contar con instrumentos para medirlo adecuadamente y poder hacer así comparaciones.


  A partir de este marco organizativo, Mayer realiza un extraordinario ejercicio de síntesis que, aunque deje fuera algunos temas de la psicología educativa destacables (que el propio Mayer expone en otros libros mucho más técnicos y extensos), constituye un manual de referencia muy completo y especialmente accesible para quienes va dirigido.


  Por todo lo expuesto, creo que no hay duda de que es una suerte poder incluir esta obra en nuestra colección sobre «Educación basada en evidencias». Contar con un autor como Mayer y un libro como este es probablemente la mejor forma de manifestar el objetivo y la visión que esta colección persigue.


  Héctor Ruiz Martín


  Noviembre de 2020


  Prefacio

  

  APLICACIONES DE LA CIENCIA DEL APRENDIZAJE
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  La educación tiene como misión principal asistir a las personas en su aprendizaje. La ciencia del aprendizaje consiste en el estudio científico de la manera en que ocurre dicho aprendizaje. El presente libro es un intento de reunir ambos esfuerzos, examinando la manera en que la ciencia del aprendizaje puede ser aplicada en la educación. La premisa subyacente es que, si queremos ayudar a las personas a aprender, nos será de utilidad tener algún conocimiento sobre el aprendizaje y su funcionamiento. En resumen, cualquier esfuerzo que hagamos por mejorar la educación se verá beneficiado si ponemos empeño en aplicar la ciencia del aprendizaje.


  La aplicación de la ciencia del aprendizaje no es solamente un proceso unidireccional en el que podamos recoger los hallazgos de los psicólogos para trasladarlos sin más al mejoramiento del diseño didáctico. En realidad, la aplicación de la ciencia del aprendizaje comporta unas relaciones de reciprocidad entre tres elementos esenciales: el aprendizaje, la enseñanza y la evaluación. Este libro ha sido estructurado alrededor de estos con el fin de que sus lectores puedan apreciar las interrelaciones que existen entre la ciencia del aprendizaje, la ciencia de la enseñanza y la ciencia de la evaluación.


  • Ciencia del aprendizaje. En primer lugar, identificamos los aspectos de la ciencia del aprendizaje que son más relevantes para la educación. En buena parte de sus 100 años de historia, la ciencia del aprendizaje se ha centrado principalmente en el aprendizaje de los animales o las personas sujetas a actividades diseñadas artificialmente en el entorno del laboratorio, de poca relevancia para la educación. Pero recientemente se han producido avances interesantes en la comprensión de la manera en que las personas aprenden cuando realizan actividades propias de un contexto educativo. Ello ha facilitado la formulación de una ciencia del aprendizaje con relevancia para la educación. Este libro resalta las características de la ciencia de la educación que su autor considera de mayor relevancia para la educación.


  • Ciencia de la enseñanza. En segundo lugar, aún en el caso de que comprendiéramos el funcionamiento del aprendizaje de manera exhaustiva, ello no se traduciría necesariamente en unas prescripciones para la enseñanza. Es necesario poder comprobar la eficacia de los métodos didácticos que la ciencia del aprendizaje propone para poder analizar cuándo y cómo estos funcionan. Esta es la tarea de la ciencia didáctica que será descrita y puesta de relieve en este libro.


  • Ciencia de la evaluación. En tercer lugar, cualquier intento de aplicar la ciencia del aprendizaje será incompleto si no se tiene una manera clara de evaluar lo aprendido. El diseño didáctico requiere fundamentalmente que puedan describirse con claridad los resultados esperados en cualquier proceso de aprendizaje; así como también se precisa claridad en las descripciones de los resultados obtenidos en el aprendizaje para poder evaluar la eficacia de la enseñanza. Este libro resalta las características principales de la ciencia de la evaluación y la manera en que éstas guardan relación con el mejoramiento de la enseñanza.


  Por más de 100 años, los psicólogos han tratado de descubrir cómo funciona el aprendizaje, y también por el mismo tiempo, los educadores han mostrado interés en aplicar la ciencia del aprendizaje en la mejora de la educación. A lo largo de este período, los intentos de aplicar la ciencia del aprendizaje no han tenido mucho éxito, principalmente porque la mayoría de las investigaciones sobre el aprendizaje no se centraban en explicar cómo se aprende cuando se realizan actividades relevantes para el contexto educativo. Sin embargo, en los últimos 35 años se han producido interesantes avances en el desarrollo de una ciencia del aprendizaje que sea de relevancia para la educación. Este libro está dirigido a las personas que buscan un enfoque científico en su objetivo de ayudar a aprender.


  Mi objetivo en este libro es ofrecer al lector una introducción a las ideas fundamentales de las ciencias del aprendizaje, la enseñanza y la evaluación, con las siguientes características:


  • Conciso y concentrado. En lugar de intentar abarcar la totalidad de sus respectivos campos de estudio, he preferido ofrecer una síntesis de lo que yo considero los fundamentos del aprendizaje, la enseñanza y la evaluación. Me he esforzado por eliminar los párrafos, frases u oraciones que pudieran ser innecesarios, y así presentar al lector las ideas básicas en su forma más concentrada.


  • Modular y multimedia. En lugar de presentar un continuo de páginas con información, el libro está organizado y diseñado en forma de módulos en los que el contenido presentado conforma una unidad con un objetivo definido. El texto se combina con gráficos para evitar las páginas sobrecargadas y así ayudar a que el lector organice la información y comprenda el material.


  • Claro y concreto. Me he esforzado en escribir en un estilo claro, intentando ser concreto y directo, ofreciendo definiciones y ejemplos que emplean el argot cuando es necesario.


  • Personalizado e intuitivo. En lugar de escribir en estilo formal o académico, he intentado escribir en lenguaje directo para reproducir el ambiente de una conversación amistosa. Con este fin, he reducido las referencias académicas a unos pocos títulos esenciales, acompañados de algunas lecturas recomendadas al final de cada sección.


  ¿A quién va dirigido este libro? Al escribirlo, he tenido en mente a aquellas personas interesadas en mejorar la educación que estuviesen preguntándose: «¿Qué necesito saber acerca de la aplicación de la ciencia del aprendizaje?». Este libro es mi humilde intento de dar respuesta a esa pregunta con todo el compromiso que me permiten mis más de 30 años de experiencia en la investigación orientada a la aplicación de la ciencia de la educación. En resumen, si tiene interés en saber de qué manera la ciencia del aprendizaje puede contribuir a mejorar la educación, este libro es para usted. Está escrito pensando en quienes recién empiezan a estudiar ciencias de la educación, incluyendo a los estudiantes universitarios de pedagogía o psicología, los docentes o futuros docentes y las personas responsables del diseño didáctico y la enseñanza; aunque también espero que sea de interés para los lectores con más experiencia. Si bien este libro puede emplearse como un complemento del libro de texto en un curso determinado (ver mi libro Aprendizaje e instrucción,1 segunda edición), también puede ser considerado como una breve introducción a las aplicaciones de la ciencia del aprendizaje.


  Pasé muchos años escribiendo este libro mentalmente, pero cuando obtuve el Premio a la contribución distinguida en el campo de la psicología aplicada a la educación y la formación de la Asociación Americana de Psicología, me decidí a volcar las ideas al papel. En realidad, esa sorpresa fue la que me hizo darme cuenta de que era el momento de explicar en detalle, y con toda la claridad de la que yo fuera capaz, lo que significa para mí aplicar la ciencia del aprendizaje. Y ha sido un placer escribirlo. Como sabemos, siempre que los profesores intentamos explicarle algo a alguien, nos vemos obligados a trabajar con más ahínco para entender nosotros mismos aquello que explicamos. Y esa ha sido mi experiencia al intentar explicarles lo que significa aplicar la ciencia del aprendizaje. Por favor, no duden en escribirme a mayer@psych.ucsb.edu para hacerme llegar sus comentarios y sugerencias.


  CHARLAS CON LOS PROFESORES


  A finales del siglo XIX el célebre psicólogo estadounidense William James emprendió una gira por su país durante la cual celebró unas conferencias para profesores sobre cómo aplicar la «ciencia de las leyes de la mente» en la educación. Las charlas fueron publicadas en 1899 bajo el título de Talks to Teachers.2 De manera parecida al de mi objetivo en este libro, William James estaba interesado en cómo podía aplicarse a la educación la ciencia del aprendizaje; por supuesto, esto ocurría antes de se hubiese inventado tal expresión.


  UN PSICÓLOGO CHARLA CON LOS PROFESORES EN 1899 ACERCA DE LA APLICACIÓN DE LA CIENCIA DEL APRENDIZAJE


  El deseo que tienen los maestros de alcanzar una formación profesional más completa y su aspiración de adoptar un espíritu de profesionalidad en su trabajo, han llevado a muchos de ellos a buscarnos para poder aclarar los principios fundamentales… Ustedes recurren a mí… para obtener información relativa a las operaciones de la mente, lo cual podría permitirles trabajar de un modo más fácil y eficaz en las aulas que tienen bajo su tutela. (p. 22)


  En sus charlas con los profesores, William James reconoció dos obstáculos importantes a la aplicación de la ciencia del aprendizaje. Primero, las investigaciones sobre el aprendizaje no habían desarrollado una ciencia del aprendizaje que fuese relevante para el quehacer educativo.


  Primer problema: ¿La ciencia del aprendizaje es relevante para el quehacer educativo?


  Ciertamente, la psicología debería ser de una utilidad radical para el maestro. Y, sin embargo, confieso sentir cierta ansiedad por temor de que, conociendo sus expectativas, no pocos de ustedes se sientan algo decepcionados con los resultados netos, al final de mis sencillas charlas. (p. 22)


  Segundo, la ciencia del aprendizaje no se traduce directamente en una programación didáctica. Es necesario que vaya acompañada de la ciencia de la enseñanza, la cual tiene por objetivo determinar cuándo y cómo funcionan los métodos didácticos inspirados en la teoría.


  Segundo problema: ¿Dónde se halla la ciencia de la enseñanza?


  Cometeríamos un error muy grande si pensáramos que podemos deducir unos programas, esquemas y métodos definidos para ser empleados en el aula a partir de la psicología, solo por ser ésta considerada como la ciencia de las leyes de la mente. (p. 23)


  Transcurridos más de cien años de la aparición de Talks to Teachers, podemos decir que por fin vivimos en una época en que tenemos una ciencia del aprendizaje relevante para el quehacer educativo y una ciencia de la enseñanza que ha realizado interesantes progresos a la hora de comprobar la eficacia de los métodos didácticos inspirados en la teoría. Por esta razón, les invito a pensar en este libro como si fuese una versión moderna de Talks to Teachers que intenta superar los obstáculos encontrados en el pasado.
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    Introducción


    PÍLDORAS SOBRE LA APLICACIÓN DE LA CIENCIA DEL APRENDIZAJE
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    Uno de los objetivos más importantes de la educación es apoyar a las personas en su aprendizaje. Al aplicar la ciencia de cómo aprendemos, estamos empleando nuestros conocimientos sobre los procesos del aprendizaje humano con el fin de desarrollar métodos didácticos basados en investigaciones que sirvan para que las personas aprendan. Para este propósito, nos resultará útil comprender el funcionamiento del aprendizaje (es decir, la ciencia del aprendizaje), así como de la enseñanza (es decir, la ciencia de la enseñanza) y la evaluación (es decir, la ciencia de la evaluación). En esta introducción presentamos un resumen de estos tres elementos.


    


    0.1 Los tres pilares: aprendizaje, enseñanza y evaluación


    0.2 Fundamentos para la aplicación de la ciencia del aprendizaje


    0.3 ¿En qué consiste la aplicación de la ciencia del aprendizaje?


    0.4 Breve historia de la relación entre la ciencia del aprendizaje y la ciencia de la enseñanza


    0.5 La relación entre la ciencia del aprendizaje y la ciencia de la enseñanza, considerada desde sus objetivos coincidentes


    Referencias bibliográficas y lecturas sugeridas

  


  0.1

  

  LOS TRES PILARES: APRENDIZAJE, ENSEÑANZA Y EVALUACIÓN
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  Este libro adopta una aproximación científica sobre cómo ayudar a las personas en su aprendizaje. Existen tres elementos basados en la ciencia que pueden servir de orientación a quienes desean ayudar a las personas a aprender:


  1. La ciencia del aprendizaje busca crear una teoría basada en la investigación sobre el funcionamiento del aprendizaje.


  2. La ciencia de la enseñanza busca identificar métodos didácticos eficaces que promuevan el aprendizaje.


  3. La ciencia de la evaluación busca crear instrumentos que describan el conocimiento, las características y los procesos cognitivos del aprendiente durante el aprendizaje.


  Estos tres elementos (aprendizaje, enseñanza y evaluación) quedan resumidos en la figura 1. El aprendizaje se sitúa en el centro del dibujo por ser éste el elemento central del proceso educativo. El propósito de la educación es estimular el cambio que desea observarse en el alumno; denominamos a este cambio aprendizaje. Por su parte, la enseñanza se sitúa a la izquierda del cuadro, conectada mediante una flecha con el aprendizaje, que es producido por esta. Una de las tareas más importantes de los educadores consiste en emplear métodos didácticos eficaces que fomenten el cambio en los alumnos. Por último, la evaluación se sitúa en la parte derecha del cuadro, marcada por una flecha proveniente del aprendizaje, dado que ésta proporciona una descripción de lo aprendido (y de los procesos cognitivos que condujeron al conocimiento). Solo si se adopta alguna modalidad de evaluación será posible establecer que el aprendizaje ha ocurrido. Además, la flecha que vuelve a conectar la evaluación con la enseñanza nos indica que una descripción del alumno (incluidos sus conocimientos previos y sus estrategias de aprendizaje) resultará útil para la planificación didáctica.
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  Figura 1


  En resumen, para llegar a una comprensión de cómo mejorar el aprendizaje, es necesario conocer los tres elementos estrechamente relacionados: el aprendizaje, la enseñanza y la evaluación). La parte restante de este libro será dividida en secciones que se ocupan de presentar cada uno de estos elementos.


  Este libro adopta un enfoque científico del aprendizaje, la enseñanza y la evaluación. La ciencia del aprendizaje se ocupa de desarrollar una teoría comprobable del aprendizaje humano. Decimos que las teorías del aprendizaje son científicas cuando éstas pueden ser contrastadas, es decir, cuando es teóricamente posible encontrar datos que permiten refutarlas. Por su parte, la ciencia de la enseñanza se ocupa de descubrir métodos basados en evidencias que ayuden a las personas en su aprendizaje. Decimos que los métodos didácticos son científicos cuando estos se basan en evidencias que son producto de la investigación, es decir, que han demostrado su eficacia en estudios realizados con una metodología sólida. Por último, la ciencia de la evaluación se ocupa del diseño de instrumentos válidos y fiables para ser empleados en la evaluación de los resultados, procesos y aptitudes del aprendizaje. Consideramos que la evaluación es científica cuando sus mediciones son válidas, es decir, empleadas con un fin apropiado, y fiables, o sea, cuando arrojan los mismos resultados cada vez que se utiliza.


  
    ¿Qué es la ciencia del aprendizaje?


    • Definición: La ciencia del aprendizaje consiste en el estudio científico del aprendizaje humano.


    • Objetivo: Un modelo basado en la investigación sobre el funcionamiento del aprendizaje.


    • Criterio: Teorías comprobables.


    ¿Qué es la ciencia de la enseñanza?


    • Definición: La ciencia de la enseñanza consiste en el estudio científico de cómo contribuir al aprendizaje de las personas.


    • Objetivo: Principios basados en la investigación que indiquen los métodos didácticos que funcionan para la enseñanza de cada clase de conocimientos, estudiantes y circunstancias.


    • Criterio: Métodos didácticos basados en la evidencia.


    ¿Qué es la ciencia de la evaluación?


    • Definición: La ciencia de la evaluación consiste en el estudio científico de cómo determinar los conocimientos de las personas.


    • Objetivo: Instrumentos válidos y fiables para la evaluación de los resultados, procesos y aptitudes del aprendizaje.


    • Criterio: Instrumentos válidos y fiables.

  


  0.2

  

  FUNDAMENTOS PARA LA APLICACIÓN DE LA CIENCIA DEL APRENDIZAJE
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  El propósito de este libro es ayudar al lector a comprender las maneras de asistir a las personas en su aprendizaje. Este objetivo comporta la aplicación de la ciencia del aprendizaje, y para alcanzarlo, es necesario comprender el funcionamiento del aprendizaje, la enseñanza y la evaluación.


  ¿Por qué es importante aprender?


  Consideremos qué es lo que tienen de especial los seres humanos. ¿Por qué hemos sido capaces de sobrevivir y prosperar como especie? No es por nuestra fuerza, tamaño, velocidad o camuflaje, pues existen animales que son más fuertes, grandes, rápidos y miméticos con su entorno. Lo que nos hace especiales es nuestra extraordinaria capacidad para aprender, es decir, nuestra aptitud para crear conocimiento y hacer uso de él. Según el célebre psicólogo evolutivo Jean Piaget, lo seres humanos crean el conocimiento con el fin de sobrevivir en su entorno. Las representaciones mentales que elaboramos durante el proceso de aprendizaje nos ayudan a conseguir lo que deseamos y nos permiten sobrevivir. En resumen, nuestra especie posee el don extraordinario de la aptitud para el aprendizaje.


  ¿Por qué es importante la enseñanza?


  Todas las sociedades humanas han desarrollado maneras de explotar su aptitud para el aprendizaje con el fin de educar a la siguiente generación; o, dicho de otro modo, para ayudar a los nuevos miembros de la sociedad a crear el conocimiento necesario para su supervivencia. La educación es nuestro intento de emplear la capacidad humana para el aprendizaje de maneras que permitan mejorar la vida de las personas. La enseñanza, por su parte, proporciona al aprendiente experiencias destinadas a promover el aprendizaje. La enseñanza puede ser de carácter informal (como en los niños que aprenden comportamientos observando a sus padres, hermanos o compañeros) o formal (como en la escuela). La educación general obligatoria es una institución relativamente reciente en la historia de la humanidad, que hizo su aparición en las sociedades industriales del siglo XIX. Si la clave del éxito de las sociedades humanas reside en el conocimiento, la enseñanza constituye una herramienta importante para asistir a las personas a desarrollarlo.


  ¿Por qué es importante la evaluación?


  Considerando que no todas las experiencias didácticas son igualmente eficaces, es necesario contar con maneras de determinar lo que aprenden las personas cuando siguen los más diversos métodos didácticos. Y esta es la tarea de la evaluación: identificar lo aprendido por el alumno, los procesos cognitivos que ha empleado durante el aprendizaje y, asimismo, determinar su aptitud para el aprendizaje. Éstas son las cuestiones que pueden abordarse por medio de la evaluación. La evaluación nos permite medir la eficacia de la enseñanza, y de este modo orientarnos en el proceso.


  
    
    

    
      	¿Por qué son importantes el aprendizaje, la enseñanza y la evaluación?
    


    
      	Elemento

      	Importancia
    


    
      	Aprendizaje.

      	Permite la creación del conocimiento necesario para sobrevivir.
    


    
      	Enseñanza.

      	Enriquece el proceso de aprendizaje.
    


    
      	Evaluación.

      	Orienta el proceso de la enseñanza.
    

  


  Tabla 1


  0.3

  

  ¿EN QUÉ CONSISTE LA APLICACIÓN DE LA CIENCIA DEL APRENDIZAJE?


  [image: Image]


  La aplicación y el fortalecimiento de la ciencia del aprendizaje constituyen dos caras de la misma moneda. Al aplicar la ciencia del aprendizaje, se recurre al conocimiento de los procesos cognitivos con el fin de incrementar la eficacia en el diseño didáctico de actividades educativas que guarden relación con la vida real y que ayuden al alumno en su aprendizaje. En resumen, si nuestro objetivo es asistir a las personas en su aprendizaje, nos resultará útil comprender cómo éstas aprenden.


  Cuando hablamos de fortalecer la ciencia del aprendizaje nos referimos a ampliar su teoría de manera que ésta pueda dar cuenta de cómo funciona el aprendizaje durante la realización de actividades que guarden relación con el mundo real. A mediados del siglo XX se hizo evidente que las investigaciones en las que se experimentaba con ratas de laboratorio hambrientas corriendo en un laberinto, o con personas que se aburrían memorizando listas de palabras aleatorias, no habían conseguido formular una teoría general del aprendizaje. Pero los desafíos de la práctica educativa podrían haber tenido cierta influencia en la supervivencia de una teoría del aprendizaje que parecía condenada a extinguirse llegados a la década de 1950. La ciencia del aprendizaje se vio fortalecida –y quizá resucitada– cuando los educadores se lanzaron a la búsqueda de teorías específicas sobre cómo el aprendizaje ocurre cuando se realizan actividades del mundo real como leer un texto, escribir una redacción o resolver un problema de razonamiento aritmético. En resumen, si el objetivo es comprender cómo aprenden las personas, resulta útil examinar el aprendizaje en situaciones del mundo real.

OEBPS/Images/common1.jpg





OEBPS/Images/f0022-01.jpg
Ensefianza

— Aprendizaje —>

Evaluacion






OEBPS/Images/f0004-01.jpg
Aplicanddm.,“,,, R
la ciencia
del aprendizaje

Richard E. Mayer
Prologo de Héctor Ruiz Martin

L ”-'%E%

% @ O @ s
@@.g&®

igtF o






OEBPS/Images/common4.jpg





OEBPS/Images/cover.jpg
Educacion basada en evidencias (923
Aplicando
la ciencia
del aprendizaje

Richard E. Mayer
Prologo de Héctor Ruiz Martin

%ﬁ.’“’%ﬁo@






OEBPS/Images/common.jpg





